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		Poemas simbólicos

		Enrique de Leguina y Juarez



	 

	
    
      
		 

      DEDICATORIA

      
		 

      
		A Francisco Villaespesa, Juan Ramón Jiménez, Manuel Machado, Antonio Machado, Cristóbal de Castro, Miguel de Castro, Rogelio Buendía, Rafael Lasso de la Vega, Juan González Olmedilla y José Martínez Jerez.

      
		 

      
		Poetas que nacieron en Andalucía.

    

  

    

      

		 


      EL POETA ENRIQUE DE LEGUINA


      

		 


      

		Es un poeta triste, laúd meditabundo,


      

		que vive entre las flores de la melancolía


      

		por que sabe que nada tiene sol en el mundo


      

		y que no ha de haber nunca sones do Epifanía.


      

		 


      

		Ha cantado los nombres de divinas mujeres


      

		y los claros rincones de su gloriosa tierra


      

		y sus versos que brotan en los atardeceres


      

		son como un arca santa que su dolor encierra.


      

		 


      

		Sueña por los paseos solitarios, sombríos,


      

		en la paz silenciosa de los huertos umbríos


      

		y en la penumbra suave de alguna catedral.


      

		 


      

		Y entonces son sus versos, clave do evocaciones,


      

		que se esfuman en bellas luminosas visiones


      

		como un rayo do sol á través de un vitral..


      

		 


      

		GONZALO MORENAS DE TEJADA


    


  
    
      
		 

      PÓRTICO

      
		 

      
		A ENRIQUE DE LEGUINA

      
		 

      
		Vigío, en tu atalaya que domina la Vida,

      
		escrutas en la noche las sombras del Misterio.

      
		Faro de luz tu idea. La voz desconocida

      
		de la ilusión te llama desde su cautiverio.

      
		 

      
		Es la eterna sirena del enigma que canta

      
		en el mar de la duda, procura no escuchar

      
		esa voz engañosa de la ilusión que encanta.

      
		¡Corazón, no vaciles, para no naufragar!...

      
		 

      
		Sé un navío, y tu prora pon contra el mar y el viento,

      
		que la envidia á tu paso será fugaz estela,

      
		y el clamor de las olas apagará el olvido...

      
		 

      
		Haz velas con las alas libres del pensamiento

      
		y lánzate al azar, cual nueva carabela

      
		que marcha á la conquista de un mundo prometido...

      
		 

      
		GOY DE SILVA

    

  
    
      
		 

      POEMAS SIMBÓLICOS

      
		 

      
		A Ramón Goy de Silva y Jacinto Grau, grandes artistas y grandes amigos.

    

  

    

      

		 


      

		LEMAS


      

		 


      

		

        Las águilas cruzan el cielo azul, pero no deben acobardarnos... al contrario, tengamos energía para volar tan alto, tan alto...


      

		 


      

		El Dragón es inofensivo. La envidia se castiga con el Desprecio... Este pobre Dragón, aunque en apariencia monstruoso y deforme, puede ser herido mortalmente, con facilidad; muy mohosa ha de estar la espada, que no pueda segar su repugnante cabeza.


      

		 


      

		

        Las sombras cuando van vestidas de negro y son malignas llegan á ser perjudiciales; gritan, se agolpan en nuestra senda y ponen ante nuestros ojos multitud de quimeras y falsos espejismos. Todas se desvanecen con un soplo, pero hay que tener valor para atravesar por entre ellas con la cabeza erguida, sin mirar hacia atrás... También son inofensivas cuando se tiene buena voluntad y limpio y honrado el corazón...


    


  
    
      
		 

      PRELUDIO

      
		 

      
		De la eterna belleza

      
		viene la luz de oro para fortalecernos;

      
		si esa luz misteriosa y divina nos corona

      
		¿qué importa que Ariel, Leviatán ó Minotauro,

      
		nos enseñan los cuernos,

      
		ó sus negros cabellos de áspides la Gorgona,

      
		ó sus cuerpos deformes la hidra y el centauro?

      
		 

      
		Nuevas armas, sin lanzonos ni escudos,

      
		armas del pensamiento,

      
		glorifican la paz del interior convento

      
		y vamos siendo menos ásperos y rudos.

      
		 

      
		Vemos el amor simbólicamente

      
		en lo que tiene de redención,

      
		y hacia él vamos todos, melancólicamente,

      
		sin acelerar el paso y el corazón...

      
		 

      
		Hacia el último jardín vamos audazmente

      
		en largos, peligrosos viajes...

      
		Sin salir de un camino taciturno y doliente,

      
		nuestros ojos contemplan ávidamente

      
		la infinita variedad de paisajes.

      
		 

      
		Y la Poesía hace los paisajes divinos,

      
		y detiene al poeta para que los comprenda,

      
		y hace seguir los ciegos que los mismos caminos

      
		cruzan, llevando el negro oprobio de la venda

      
		de la vulgaridad,

      
		que envolviéndoles de oscuridad

      
		nos hace tenerles piedad...

      
		 

      
		Porque el Poeta salva triunfador los abismos

      
		con mirar hacia el cielo;

      
		dé lo Desconocido quiere rasgar el velo,

      
		y adivina lo cierto que hay en los espejismos.

      
		Triunfador, echa un puente de oro sobre los abismos.

      
		 

      
		Y además da su mano

      
		á los que no comprenden cómo al final hay flores,

      
		y siendo superior, guía como un hermano

      
		hacia la ciudad última de rojos resplandores

      
		donde habrá siempre flores...

      
		 

      
		ENVÍO

      
		 

      
		E irán estos Poemas

      
		espíritu del poeta que los hizo, y que nombras

      
		algo curiosamente,

      
		con el dolor alegre de las horas supremas

      
		en que salió al camino meditabundamente,

      
		sin temor á las águilas, ni al dragón, ni á las sombras...

      
		 

      FIN DEL PRELUDIO
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